


Cada uno de los mayores llaneros guarda 
en su interior una maravillosa historia que 
merece la pena compartir. 

Esta es Catalina, una de nuestras residentes, 
que a sus 93 años continúa iluminando 
rincones con su sonrisa. 

Catalina, que lleva unos meses con nosotros, 
estudió magisterio y durante 40 años estuvo 
trabajando en Telefónica. Fue una mujer 
adelantada a su época que, según sus propias 
palabras, dedicó su vida “a cuidar de los 
demás”. 

Entre sus pasiones destacan los libros de 
Antonio Gala y sobre todo su sobrina, que 
también se llama Catalina. Es su ojito derecho 
y ahora disfruta mucho de su compañía.


